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Esperon con illusion la llegada de octubre aquí en Bellingham, WA, no solo 
porque es una época de una belleza singular, sino también porque es el mes de 
“Doctober” en nuestro cine independiente local, el Pickford Film Center. Cada 
octubre, el Pickford presenta decenas de documentales de todo el mundo, y yo 
procuro ver al menos algunos de ellos.  
 

El fin de semana pasado vi dos peliculas que no podrian haber sido más distintas. 
El viernes vi The Oldest Person in the World (2026), un filme en el que el documentalista 
Sam Green entrevista, a lo largo de 25 años, a las personas vivas de mayor edad 
en el mundo (según el Libro Guinness de los records). Durante ese period, Green 
vive el nacimiento de su primer hijo, así como un diagnostic de cancer y su posterior 
tratamiento. Es una hermosa reflexión sobre loque le otorga valor y sentido a la 
vida. Luego, el domingo, asistí a una pryección de NAZA (2026), una película 
realizada por los mismos documentalistas que crearon No Other Land (2024). 
NAZA se compone de entrevistas a oficiales de inteligencia y militares israelíes
(cuyo anonimato se mantiene protegido) que han sido responsables del geno-
cidio humano y de la destrucció calculada de hogares y enfraestructura en Gasa 
durante los últimos tres años. Es una auténtica pelicula de terror; resulta  
profundamente perturbadora y, a la vez, sumamente importante.   
 

La naturaleza dispar de estas dos películas me dejó emocional y espiritualmente 
inestable (NAZA, de hecho, me provocó un malestar fisico que duró horas). 
Reflexioné sobre el espectro de la humanidad que nos devuelven; realidades de 
las que somos testigos a diario, siempre que mantengamos los ojos, la mente y el 
corazón abiertos tanto a nuestro propio paisaje interior como al mundo que nos rodea.  

 
 

Mientras daba un paseo ayer, las imágenes y las historias de las peliculas per-
manecían en me mente, y surgió una pregunta:  ¿Quién es la iglesia en medio de este 
continuo de horror y belleza, de destrucción y creatividad, del que los seres humanos somos 
capaces? Esta es la respuesta a la que llegué: 
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Todos están invitados a reunirse el 1 de noviembre a las 2:30 p. m. (PST) en Albany Mennonite para el 

evento (Canto de himnos del valle en otoño). Cantaremos utilizando el himnario 
*Hymnal: A Worship Book*. Seleccionaremos los cantos con antelación; por lo tanto, les pedimos que 
lleguen temprano si desean hacer alguna sugerencia, o bien, que envíen un correo electrónico a  
Tace Martin (tacemartin02@gmail.com). Por favor, incluyan el título o la primera línea del canto.

 
Reserva la fecha: Por favor, anota en tu calendario la reunión anual de la PNMHS, que tendrá lugar el 20 de febrero de 2027. El 
encuentro se celebrará en la Albany Mennonite Church. El orador principal será Jonathon Kropf, quien hablará sobre la historia 
de la Harrisburg Mennonite Church. 

por Brent Mobley 
    Rodeado de un bosque antiguo y de las tranquilas aguas de un arroyo, Drift Creek Camp (DCC) es un tesoro para la PNMC y para los 
numerosos grupos que hacen uso de sus instalaciones. Durante el fin de semana del 2 de octubre, más de 50 personas de la Iglesia 
Menonita de Salem (Salem Mennonite Church) se reunieron en DCC para un retiro. Estar en ese entorno nos permitió vislumbrar la  
majestad, la inmensidad y la sutileza de Dios, fortaleciendo nuestros vínculos con Él y entre nosotros a través de comidas compartidas, 
actividades, conversaciones, momentos de adoración y la hospitalidad del personal y los voluntarios. 

   Había algo vivificante en compartir buena comida y conversaciones sin 
prisas, mientras otros se encargaban de preparar los alimentos y recoger después. El equipo de cocina ofreció una variedad excepcional de platos 
deliciosos y nutritivos, lo que nos permitió dedicarnos simplemente a disfrutar de la compañía de los demás. 
   El retiro ofreció oportunidades para realizar caminatas, juegos, diversas actividades, estudio personal y una reflexión tranquila. Para los 
niños, regresar al campamento resultó especialmente significativo. Muchos pudieron volver a visitar sus lugares favoritos, revivir recuerdos 
del verano y disfrutar de la libertad de explorar, jugar y reír juntos en un entorno al que han llegado a tomarle mucho cariño. 
   Algunos de los momentos más significativos surgieron de conversaciones espontáneas: alrededor de la hoguera, junto a la chimenea del 
albergue, mientras armábamos rompecabezas o realizábamos manualidades con los niños, durante las caminatas por los senderos y en 
otros espacios de encuentro a lo largo del fin de semana. Estas charlas nos ayudaron a establecer vínculos más profundos y auténticos. 
   La adoración y el canto fueron elementos centrales. Dirigido por nuestro querido pastor —quien lleva poco tiempo con nosotros— y 
otros líderes de adoración, nuestro culto en la capilla, enmarcado por imponentes árboles, resultó especialmente significativo. Cantar  
himnos durante los momentos de adoración, así como en la sesión de cantos del sábado por la noche, nos brindó alegría, ánimo y un  
profundo sentido de comunidad. 

   Estamos muy agradecidos por la hospitalidad del personal del campamento. Su dedicación, arduo trabajo y servicio amable ayudaron a crear un 
entorno en el que nuestra familia eclesiástica pudo descansar, reencontrarse y florecer. También expresamos nuestro agradecimiento a los  
numerosos voluntarios de SMC que colaboraron en la organización del encuentro. Más que una simple escapada de fin de semana, este retiro fue 
un regalo: renovó nuestros espíritus, fortaleció nuestras relaciones y nos recordó que la vida compartida como una comunidad centrada en 
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